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" N una conferencia sobre An tonÍo Machado. pronun­

ciada en memoria suya el mismo año en- que el gran 

poeta emprendía, en circunstancias trágicas y de 

ma~era tan semejante a como él lo hab~a ima_ginado 

el últi~ó 'viaje en <.ela nave que nunca ha de tornar>, 

el profesor Allison Peers hace ób!'Jervar la ausencia de arte cons­

cien te, de hlosofía y de preocupación religio'sa-que han de ve­

nir más tarde-en la obra de los primeros años, al mismo tiempo 

que estima como menos im·portante p-o~tic~mente su produc­

ción desde 1919 hasta nuestros días (1), estableciendo así dife­

rencias· que pue~en llevar ~ una nueva valoración d~ la obra 

total del poeta. Incli~a4_a • ~eneralmente la crítica a ver. en 'el· 

conjunto de esa obr~.- aunque sin ju~tihcar demasiado su .pu~to 

• de vista,• una cierta unidad (2), pa~latino desarrol_lo o insiste~cia 

• ( 1) E. Allison Peers, Antonio Machado ( < The Taylorian Lecture.,,, 1939) 

Oxford, 1940, 8-9 y 23 y ss. 

,(2) Véase, por•ejemplo, G. Díaz-Plaja, La poesía lírica española, Bar­

celona, 1937, 370: <Su producción poética iniciada en 1903 con su libro 

Soled~des se acrecienta con una ~egura lentitud y como concéntricamente 

ya que en sus pr~me.ros versos está ya to4a la ética y toda la estética de nues- , 

tro poeta>. 
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de detern,,nado~ te1nne y un 1nian10 penentnien to, sorprende 

que no se haya ido a bu~car en los rotnzos de una poética n1uy 

suya, diluíd.a en varioe1 de sus ·escrito~ en prosa, con In que Ma­

chado anduvo a vucl t~s duran te casi dos decenios, una pot1ible 
1 • 

e:-cpli~ación de lo que pudiera haber de real o apnr0nte disocia-

ci6i;1, en su obra, entre el fino análi~ie de perBonaleei .sen tin1ien tos 

y estados de ~nimo y el eco eepiri tual del paisaje de 5ut5 primeros 

libros deYersoe y las lucubraciones metafísicas de los cancioneros 

'1pÓcrifo.s de Abel ~lartín y Juan de Maircna, o de lo que en ella 

pueda existir de continuidad, de identidad -incluso. entre los 

poemas que recogen lms íntimos monólogoe primitivo~ (atisbo 

de los ~universa1ee del sentimi~nto»,' para decirlo con sus propias 

pé}.labras) y aquellos otros más· tardíos en que Machado da fran­

ca y libre entre.da a la hlosofía de,9 pués de haber .sentido de an­

temano sus inquietudes. Y a lo dijo por boca de ese dómin_e ideal 

-que_ e~ Juan de Mairena: .:Hay hombres. decía mi rnaestr·o, 

que van de la poética a la hlosofía; otroe que van de la fi1o5ofía 

a la poética. Lo inevitable es ir de lo uno a lo otro. en eso. corno 

en todo> (3). El poeta, dado pronto a la meditación, que se Uama 

a sí mismo temperamento « hl6sofo trasnochado». y conl!tidera 

como 8uya, en 1913 en un rincón de Andalucía, la filosofía de 

don Miguel de Unamuno. calihcándola de < poesía, cosa cordial­

dial> (4); a~abará por identihcar metafísica y poesía. 

Núcleo ~entral de esa poética es una página qué Machado 

escribió para la ~ono~ida o.n tología « parciah 9e Gerardo • de· 

Di~go en la que lecturas y refl~xiones contribuY:en a cuajar ideas 

que de antiguo le ocupan y que. poco a poco, han ido haciéndose 

patrimonio doctrinal de .su maestro Mairena y del maestro de su 

rnaeistro. Martín. Conviene recordarla: _, 

En este año de su· Antolo.gía (1931) pienso, como en los años 

(3) En el libro Juan de Mairena, Sentencias, donaires, apuntes y re­

cuerdos de un profesor ap6crifo, Madrid, 1936. 144. 

( 4) Cito por la 4.ª edición, úlúma hecha en vida del a.utor: de Poesías 

completas, Madrid, 1936, .101 y 186-7. 



N olan 11obr1J la poética rl~ A. M aclwilo 

del modernÍ8mo literario (lott de mí juventud). que la poe,sía e,s 
la palabra esencial en el ticm po. La poesía moderna. que a mí 
~n tender. arranca en parte al menos de Edgardo Poe. viene 
11Ícndo hasta nuestros días la híi,torÍa del gran problema que al 
poeta plantean e"tos dos imperativos. en ·cierto modo contradic­
torÍot'J: eoencialidad y temporalidad. 

El penl!amien to lógico. que se aduefia .las ideas y capta Jo 
esencial. es una activid~d destem paralizadora. Pensar lógica­
mente es abolir el tiempo. suponer que ,no exíi,te. crear un movi­
mient~ ajeno al cambio. disc.urrÍr entre· razones inmutablee. , 

El principio de identidad-nada hay que no sea Ígual a sí mismo-. 
nos permite anclar. en el_ río de Herácli~o. de ningún modo aprÍ- . 

. sionar su onda fugitiva. Pero al poeta no le es dado pe·nsar fuera 
del tiempo: ab~o1u tamen te nada. 

Me sien to. 'pues algo en del!lacuerdo con lo" poetas del día. 
Ellos propenden a una de15temporalización de la lírica. no sólo 
por el desuso de los artíhcios del ritmo. sino. sobre todo. por el 
cm pleo -de- las imágenel5 en función más conceptual que emotiva. 
Muy de acuerdo. en cambio .. con los poetas futuros de mi Anto­
logía. que daré a la estampa. cultivadores de una lírica otra vez 
inmergida' en las mesmas aguas de la vida. dicho sea con frase de 
la pobre T~resa de Jesús. Ello.!!1 devolverán eu honor a los román­
tico~.' sin serlo ellos mil5mos: a loa .poetas del "iglo lírico. que acen­
tuó con un adverbio temporal su mejor poema. al .par que-ponía 
en el tiempo. con el principio de Carnot. la ley más general de la 
naturaleza. 

Entretanto se habla de. un nuevo claisicismo ·y haeta de una 
·, poesía del intelecto. _El intelecto no h~ cantado jamás, no es su • 

misión. $i~ve. no obsta~te, a la poesía señalándole el imperativo 
\ . 

de su ·esencialidad. Por.que tampoco hay poesía sin idea8, ein vi-
eiones de lo esencial. Pero las ideas del poeta no son ca tegorÍa.5 
formales. cápsulas lógicas. sino directas del ser que de·viene. 

_ de su propi~ ~xistir: son. pues, temporales, nunca elementos 
ácronos. purámente lógicos~ El poeta profeea. más.J,..mcnos cons-

J 
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cien teinen te. una 1netafísica exis tencialis ta, en la cual el tie1n po 

alcanz-a un ,•alor nbsolu to. l,nquietud, angustia, te1norctt, rosig­

na~iones. espt?ran::a. i,n paciencia que el poeta cnn ta, ao~ signos 

del ticm po, y al par. re velaciones de ser en la , conciencia huma-

na (5). 
' Machado. que señala su desacuerdo con ciertos poetas· del 

mo_mento en que esas palabras se escriben, n~ olvida tan1po~~ 

marcar la distancia que separaba a su poesía de la de 111uchos de 

sus contc1nporáneos modernistas en los años juveniles. Ni 

<los afeites de la actual cosmética». ni «las romanzas de los te­

nores· hueco"» caben en ella, que no era la de «un· ave de esas 

del nuevo gay tr.inar». como declara en el autorretr~to que pre­

cede a Campos de Castilla. ni tampoco otras _cos_as con que la no­

vedad había. posteriormente, de bastardear la autenticidad 

poética. <Poesía= palabra esencial en el_ tie1n po» es la fórmula 

con 9 ia ·en que mete la definición de la poesía, en la que i~siste, 

y desde la cual ha de intentar razonar repetidas veces la 'con tex-, . 

tui-a y el ser de toda la suya, tan llena siempre de honctas. pal-

pitaciones de la vida del poeta. Veamos cómo. 

En el texto citado empieza tomando a Ed·gar Poe como 

punto de· partida en su ~onsideración de la pro blemá tic a de la 

p~esía rrioderna. Pero más que el ansia de -una belleza ·sobrena­

tural. absoluta y perenne y que la aspiración a una poesía p;ura. 

y libre de todo con ta~to no poético q·ue el poeta ame~icano ma­

nifiesta en sus escritos teóricos. interesa a Machado otro aspecto 

de su obra.l No_ se rehere al «wild effort to reach the Beau ty 

abovel) en que, «i;,.spired by m ul tiform combina tioris among the 

things and though ts of Time. to a ttain a portian· of tha-t Lové­

liness whose very elements, perhaps. appertain to eter.nit)T alone». 

(5) Poesía Española. Antología 1915-1931. Selección ... por Gerardo de ·, 
Diego. Madrid~ 1932. 76-78. Creo recordar ~ue se reimprimió también eri la ' 

2.• edición ampliada, Madrid, 1934. de que no dispongo ahora. 
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Nola8 Bo1,ro la pol:lfra de A. Mriclw.do 

de que habla Poc en 1~he Poetíc Prínciple. (6). cuando contrapone 

cBenciu1idad y tem.poralidad.1,Machado se acerca máa bien a lo 

que Edgár Poe aÍftnÍhca de Íntima unión entre reflexión estética 

y producción poética. de Ínteréa por los métodos de compo8ÍcÍón 

y el mecanismo Ín terior de la poesía, de ancilieis crítico del pro­

blema literario en que se da cabida a la lógica. la razón y el 

cálculo, tal como Charles Baudclaíre y Paul Valéry compren­

dieron e interpretaron a quien se conceptúa preceden te suyo. 
1 • 

Conocida· ea la devoción de Baudelaire por Poe y la decÍ8Ív~ 

influencia que las ideas estéticas del amer'icano tu vieron para la 
' ' 

obra del eacri tor francés (7). Baudelaíre tradujo gran parte de 

The Poetic Principle, que consideró parte Ín tegran te de su pr?­

grama estético e incluso de su obra ori~nal. y tradujo y comentó 

The Philosophy of Composition con el nuevo - título de La ge­

nése d'un poéme. Paul Valéry, en su ensayo Situación de Baude­

laire, ha precisado loB valores que el poeta francés ~ Poe aportan 

a lo que es ya desde entonces mancomunado avance por la 8enda 

de la poesía: Poe suministra a Baudelaire un _sistema de ideas. 

sistema d·e, ideas de un hombre que «s•était trouvé pour consi­

dérer les choses de l'esprit, et • parmi elles. la production- Iit- ' 

téraire, avec une netteté. une sagacité, une lucidtté qui ne s •étaient 

jamais~ á ce -point recontré,es dans une téte doué de l'inventíon 

poétique» y Baudelaire. por su parte, «procure á la E.enséé de 

Poe· une étendue Ínhnie)) (8). El p'ropio Valéry, gran admirador 

de Eureka. tenía nece·sariamen te que a preciar en Poe el valor 

de la conciencia y la fuerza del intelecto en la creación poética. 

pré~Ísas fundamentales del pensainÍen to del ~ayor de los poe-

(6) The Complete Works of Edgar Alla~ Poe, edited by J. A. Harrison 

New York, 1902, vol. XIV. 273-4. 

(7) Véase L. Seylaz. Edgar P~e et ~es premiers symbolistes Jran,ais. 

Lausanne. 1923, 46 y ss.; A. Ferran:, L 'esthétique de Baudelaire, París, 1933. 

606 y ss. y B. A. Morrissette, Les aspects Jondamentau~ de Cesthétique sym­

boliste. Clermont-Ferrand, 1933, -18 y ss. 

(8) Variété ] ] Ó~uvres de Paul Valéry 4 : 2}, París, 1931, • 155 y. sa. 
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tQs france~ee conten1poráneoe (9). Fué ét'te Poo te6rico de las 

traducciones ·buudelairianas eobre el que ein dudn n1editó Ma­

chado, quien L11abe ei_ no en ocnei6n de las diecuBionell originndae 

en torno a la poe~ía y teoría de Paul Val6ry. John E. Englekirk, 

~ que, en su eetudio eobre Edgar Poe en lae letrne hiep~nicas, no 

deja de reco~er la prin1era frase do la página transc1·ita de Ma­

chado, aventura con ligereza que esa observación del poeta es­

pañol no pudo hacerse por nadie que no fuese buen conocedor 

de la poesía del autor an1ericano: <one that could be made only 
\ 

by an enthusiast of Poe 's ~er1Se> (10). Aunque e'l mismo En-

glekirk subraye luego la in1portnncia de Poe, íntin1amente uni­

do a la influencia de Valéry, en la formación de < the neros 

cethetics:, en la litera.tura sepaño!a conten1poránea (11), la in­

terpretación de 1v1achado queda sin aclarar .. Englekirk no ha 
sabido reconocer siquiera en ese reeumcn de la po~tica de An-

. . . 

tonio Machado otra huella de Poc: el mejor poema del siglo XI X. 
acentuado por un adYerbio temporal. a que alude, n9 es otro que 

The Raven con su insistente estribillo <Ne"·ermore:t-. En la in­

troducción de • Baudelaire a su verBÍÓn franceo!Ja de Le corbeau y 

del comen tarip de su au ~or, ee destaca el sentido profundo d_e 

angustia humana y temporalidad que encierra en <refrain .» 

(9) Sobre Poe en el' pensamiento de Valéry, el rec¡entc estudio de E. N.' 

Ti:tertttedt, Studier y Pau~ Valéry tankeviirdl (Societas Scientiarum Fennica: 

Commentation;s Humanarum Litterarum XI : 3), Hel15ingfors. Í941, 21-22, 

79 y Sb-87. 

(10) J. E. Englekirlc, Edgar Poe in Hispanic Literature, New. York. 

1934, 460. De lo que sigue no se deduce una intluencia directa de la poeeÍG. 

. poesca: la obra y traduccio~el5 de Stéphane Mallarmé, que Machado cono-: 

cía, pudo tal vez: contribuir a a.u interés por el poeta americano: sobre Poe y 

Mallarmé, C. P. Cambiaire, The 1 nfl"-!ence of E. A. Poe in France. New 

York, 127 y s1S. y E. No~let, L'czuvre poétique de S. Mallarmé. J:>a.ríe. 1940. 

148 Y SIJ. Y 241 y SIJ. 

( 11) J. E._ En~JeL:irk. ob. cit .. 410 y ... 
) 



Nota• so1Jre la po~tica d~ A. MacluWAJ 

del' poc~a. (12) que Machado. quo proclama a Bu Juan de Maíre­

na e: poeta del tiempo». no podía olvidar al enfrentarse con él 

Poc para quien un poema se realiza ·y camina hacia su solución 

con la preciaión y lógica rigurosa de un problema matemático (13). 
Las primeras estrofas de 'un libro do José Moreno Villa son. • 

Bin embargo. las que le hacen penear en ~l valor de l~s imágenes 

_líricas. buscando una explicación c~ncreta a lo q1ue hay de eBen­

cial y temporal en un poema. En una olvidada recens1Ón de e~e 

l~bro, pieza importan te de su crítica poé-tica. dice Machado re- , 

hriéndose a las montañas que son tema de la composición ini­

cial: «-i Las mon taña.1'! ... •Lejos estamos aquí de sus formas con­

cretas. _lejos también de ,la pura emoción montesina. Estos 

mon teCJ son montes pensados. no in tuídos>. Y algo más allá, 

hablando de otras imágenes <que no son ya cobertura de con­

ceptos. eino ex·presión de in tuiciones:»: < El cielo rojo y el prado 

• amariilo son m.omen tos de un cielo y un prado que es preciso 

ver. o recordar qué se han VÍ6to: son imágenes en el tiempo q_ue 

es preciso ver, o recordar que se han visto: son imágenes en el 

tiempo que han conmovido el a!ma: no están en la región in­

temporal de la lógica-sólo la lógica está fuera del tiempo-, 

sino en la zona sensible y vibrante de la conciencia inmediata. 

Las naranjas que saben a rosas. y las rosas que saben a carne, 

son imágenes que íluyen y se alcanzan-ondas de río-sin tro-

(12) e:Poeme oingulier entre toua. II roule aur un mot mysterieux 

profond, terrible comme l'inlini, que des milliero de bouchce crispéee on 

répété depuis le commenccment des agee, et que, par ~ne friviale habitude 

de déeeepoir. plu11 d'un r::veur a écrit our le coin de isa table ees:i.y-er ~a plum.e: 

J amais plus! De cette idée, l'imineneité, fécondée par la dcstructio~. est 

remplie d~ haut en bae, et fhumanité, non abrutie. acccpte volontiers 

I'Enfer, pour échapper au déseapoir irrémediable conten_u dann ccttc par.ole>. 

( Oeuvres complétes de Charles Baudelaire. París, 19.28, vol. I ~. 62). Hay sin 

duda un eco de eetc <nunca jamás>· en la obra de Machado; véase. por 

ejemplo. Poesías,..._ completas, 15l. _ 

(13) The Philosophy of Composition, en The Complete Works of E. A. 
Poe . ... ~l. XIV. 195. y (!euvres complétes de Ch. Baudelaire. yol. IX. 69-70. 

, 
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car~e n1 susti.tuirse, con10 en lu 1nctáfora- ¿oB la 1nctñforn . 
elen"lento lírico?-·-, y responden n una dialéctica ecnsorinl y 

en"lotiva, que nada tiene que ver con el nniEsis conceptual que 

llaman,os, propian1e.nte, dialéctica» (14). Machad~. que admite 

el en"lpleo en poesía lo 1nis1no de las in1ágencs que expresan con­

ceptos-con signihcación lógica, por lo tan to-que de las que 

expresan in tuiciones, con un valor pre pon~eran ten1en te emotivo. 

la~ distingue de toda posible, confusión aparente: «El prado 

verde )' el cielo azul pueden ser prado y cielo que c~n templa un 

niño con ojos maravillados. imágenes estren1ecidas por una emo­

tividad singular, y algo que nada tiene que ver con esto: dos 

imágenes genéricas, que en vuel v'en dos· definiciones de cielo y 

del prado y que, si por su calidad de imágenes hablan toda vía. 

aunque dé bilmen te, a la in tuición, su obj'e to es, no obstan te. 

apartarnos de ella, están en el -proceso de desul,je ti vación que. 

va de lo intu~do a lo pensado.·-de lo concreto a lo abstracto. En 

el primer ca~o el adj~ti vo _califica, en el segundo, al señalar Jo 

permanente en objetos· varios, define» (15). En su crí•tica del 

barroco literario español. Juan de Máirena, repite, casi con idén­

ticas palabras, esas mismas ideas (16). considerando un so_neto 

de·.Cal_derón como' escolástica rezaga?ª• com~ po-esía_ que no can­

ta, sino que razona y discurre. Por otro lado. rechazaba Macha-· 

' 
( 14) Refle:tiones sobre la lírica, en Revista de Occidente, ~925. Año III. 

360-1. 

( 15) Reflexiones sobre. la lírica, 362. . 
(16) Conceptos e imág'en~s conceptu:::..les-peneadas, no intuída.s-es­

tán fuera del tiempo psíquico del poeta, del fluir de su propia conciencia 

Al panta rhei de Heráclito sólo es excepción el pensamiento lógico. Concep­

tos e imágenes en función de conceptos-substantivos acompañados _de 

adjetivos definidores, no cualificadores-tienen por lo menos esta preten­

sión: la de ser hoy lo que fueron ayer, y mañana lo qÚe son hoy. El albor 

de la mañana vale para todos los amaneceres; la noche Jría, en la intención 

del poeta, para -todas las noches: Entre tales ~ociones d~fuiida~ se estable-' ' • 
• cen relaciones -lógicas, no menos intemporales que ellas ... >. (Poesí.a.s com-

pletas. 314). 

/ 



N olaH Bo11re la pol:l1í.ca, de A . M acluulo 

do In concluaió,n a que habían llegado los epÍ'gonoe del sim bolí4-

mo que prohíbe a la lírica todo e~ pleo lógico Y conceptual de la 

pnlabrn. Machado. como Poe. no descuida la cuestión de los 

efectos que el poema· tiene que producir en el lector: ~un poema 

es~ antes que nada. un objeto propuesto a la contemplación 

del prójimo y que no sería tal objeto, que carecería en absoluto 

de existencia. si no es tu viese • construído sobre el esquema- del 

pensar genérico. si careciese de l6gÍca, sí no respo~dÍese. de . 

algún modo, a la común estructura espiritual del múltiple sujeto 

que ha de ,contemplarlo» (17). Sin estar sometido a las le.yes del 

p~nsar genérico del p·oema sería ínintelígíble hasta para su pro­

pio autor, pero los elerhentos lóiicos-conceptos o Ímágena 

conce ptu~les-que. veladamente. marcan la estructura. propo.,;-
' ' • 

cÍones y límites del poema-, requieren. «además, los elementos 

flúidos. temporales, intuitivos del alma de poeta. como sí dijé­

ramos la carne y _sangre de su propio espírÍtu;i,1 ya_ que <no es 

la lógica lo que en el poema can ta, sino la vida. ~un que no es la 

vida lo ~ue da estructura al poema. sino la lóg~ca» (18). 
De los textos aducidos hasta ahora, en gúe se éi;pira a man­

, tener el equilibrio entre los elementos lógicos y temporales en el 

poema se desprende .. como. en genera:1, de toda su poética. el 

• gran influjo qu~ la_ íi.losófía de HenrÍ Bergson ejerció sobre su 

pensamiento. Machado no se olvida de consignar e~ una reseña 

• de s1,1s viajes. destina'da a íi.gurar aÍ lado de la bre;e biografía que 

se incluye en la antología de Diego. él recuerd? de uno de ellos. 

de Soria a París. en 1910: «'Asistí a un curso de HenrÍ Bergson 

en el C~legi~. de ____ FrancÍa» (19). Dur-adera impresiói' debieron 

causarle las lecciones del' íi.lósofo francés desde su cátedra del 
1 

College de Fran:ce. como la causaron a otros muchos de sus ~on-

tem poráneos europeos, cuando, veinte años más ta~de. recuerda 

( 17) Reflexiones sobre la lírica. 363. 
( 18) Reflexiones sobre la lí.rica. 364. 
( 19) Poesía española. 16. • 

J 
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escru pulosan1en te el da to al reht1cer un poco el os quem.a de ~u 

bio~afía in te lec tu al. En las n'ledi tacionos rurales q uo resume 

en el Poerna de un. día, siendo profe.sor do f rancétt en Bacza. 
hacia 1913, vemos sobro una n1osa desordenndn, entro libracos .Y 

papelotes, el Essai sur les données inl!nédiates de le1 conscience 

que el poeta lee y•-<releo distintas veces al cnbo do una jornada 

rnon6tona, en un pueblo húmedo y frío. preocupado por uno de 

sus más trascendentales probl\!mas (20). Cuando discurre· sobre 

Ía lírica moderna. estudiándola dentro do la evolución del con-­

cepto de lo humano. a las teorÍa!'I de Bergson se refiere (21). 
Un estudio detenido de ·los· problema~ metafísicos planteados 

por los apócrifos Abel Martín y Juan do Mairena dcn1.ostrnría 

hasta qué punto las ideas de Bergson estaban on. la raíz de todos 

ellos. Machado habla de Mairena como de un cori vencido b~rgso-­
niano que, en los últimos. años de su vida. había pronosticado 

brillante porvenir a \as teorías del maestro, aunque no pudiera 

alcanzar él sus .últimas consecuencias en nuestros días (22). 

Metafísica de poetas, al hn, la hlosofía de Martín y Mairena 
no hace más que subrayar el intu1c1onismo que inspira y cons­

tituye el fondo de toda la poética que venimos estudiando. Si. 

<:hel a su maestro Abel Martín, M~irena no ve e~ las formas li­

terarias sino con tornos más o menos mamen táneos de- uría ma­

teria en perpetuo cambio~. como reminiscencia 4e lo que el bergso-, 

(20) Po~sías completas. 187 y 190. 
(21). <La última F..!osofía que anda por el mundo se llama intuicionismo. 

Esto quie~e decir ..¡ue otra ve:: el pensamiento del hombre pretende intuir 

Jo real anclar ~n lo absoluto. Pero el Íntuicioniemo moderno. más que una 

filoaof ía inicial p:nece el término, una gran i,Ín tesis hnal del anti-in telectua­

liamo del pasado sigJo. La inteligencia sólo puede penaar--aegún B;qtson-·­

la materia inerte, como si dijéramos las zurrapas del ser, y lo real. que es la 

vida. (du ...-écu =de l'abisolu) l'!lólo púede alcanzarise con ojo• que no son los 

de la inteligencia, sino 1011 de una conciencia vital. que el filósofo pretende 

derjvar del instinto>. (Reflexiones sobre la lírica, 368-9). ' 
(22) Véa&e Miscelánea apócrifa. Notas sobre juan de M_a_irena, en 

/Hora de España. n._º XIII. enero. 1938, 7-8. y juan de Mairena. 195-6. 
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nÍtJmo tiene de /Jhilosophíe du changement. er, er,a matcr_ia y etJe 

contenido lo- que importa analizar primero en la poesía. es decir. 

lo que en ella sea in tuición como experiencia externa o con tacto 

directo con el mundo sensible. _o experiencia interna o contacto 

con lo Ínmedia to pBÍq,uÍ_co. o como enfron tamíen to con ideas y 

C8cncÍaa como objeto de vÍaÍón, mental. etc (23). P~ra comprender 

el pcnsamÍen to de lv1artín en su lírica, que es donde se contiene 

o5U rn anifes tacíón in te gr.al. «es pf"ecÍeo tener en cuenta c;,ue el 
poeta pretende. según declaración propia. ·haber c¡·eado una 

forma de
1 

lógica n uéva, en la. cual todo razonamíei:i to debe adop­

tar la manera flúida de la intuición» (24). Juan de Maírena 

habla también de «esta nueva lógica a que nosotros q~ÍsÍéramo5 

.acercarnos-». en que las conclusiones no parecen tener que ver 

con laB premis~s, por.que el tiempo no ha ·tran~currido en vano 
1 hasta el momento. de la conclusión, y las <:tltímas han perdido ya 

entonces parte de su valor para las primeras: <Advirtamos 

además-termina Mairena-que en el fluir dci pensamiento 

natural, y. en cierto modo. del poét1co, ·no et!. el intelecto puro 

quie~ discurre. sino el bloque psíquico en su totalidad,' y las for­

mas lógicas no son nunca pontones anclados en el río de Heráclito. 

sino ondas de su misma corriente» (25). El esquema fundamental 

de toda esta doctrina poétÍco-hlosÓ:hca ~o será difícil descubrirlo 

en la~ teorías bergsonianas, ·vasta y. profunda interpretación 

de la corrÍen te heracli tan a, que considera i-a Ín teligenc-ia como 

algo que repugna· ese fluir, solidihcando cuanto toca, que com­

prende el pensamiento· y· la conciencia como acción. y enc~en tra 

(23) Poesías complétas, 377-8. 

(24) Poesías completas. 347-8. Lo que completa diciendo: <No es posible 

un pensamiento heraditano dentro de una lógica eleática ... La lógica real 

no admite supuestos, conceptos Ínmutablee,-!!ino reaEdade.s vivas, inmóviles. 

pero en perpetuo canibio. Loa conceptoa o forma.5 captoras de lo real no pue­

den !Ser rígidos, si.ha~ de adaptarse a la constante mut.:.bilidad de lo real. .. >. 

(25) juan de Mair~na. 252-3; compárese. en la mism;i. obro, i'58-9 Y· -. . 
Poesías completas, 348-9 . 

.(. 
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en la intuición el gran 1nedio de cai.ltn1· el detnl vital (26). Ma­

chado, al aplicar o~e esque1na, en que tte oponen o con1binan 

in tuición y ló8ica, a la consideración de lo: función de los ele­

n,en tos ~·nunaticales y retóricos dt~ la poesía (27), pnr~ce hun­

bién sentir la preocupaci?n de otro intuicionista de pr1nc1pioe 

de siglo, Hans Larsson, profesor de :h}osofía que fué de la Uni­

versidad de L,und, en1 peñado en explicar, a 1~ par, los ºlímites 

y la indi~olubilidad de_l trabajo intuitivo Y del trabajo lógico 

en los elen1entos en qu..e se basa la creación poética (28). Un 

(26) Véase A. Thibaudct, Le Bergsonisme (Trente ans de vie Jranr,a~se 

III : 1 y 2). París 1923.-T al vez }.;Iachndo leyó este libro, una de las mejores 

y más completas exposiciones de la b.losofía de Ber~son; a pesar del iu"terés 

que }.1achado revela siem.pre por lós presocráticos, la insistcnc_ia con que 

TuelTe sobre la hlosofía y el río de Heráclito en sus escritos parece recordar 

lo mucho que s:: refiere A. Thibaudet n .su doctr:ina en.relación con el bergeo­

nismo, en ~u libro, cuando precisamente Ber~·son, como ad vierte el gran 

crítico, no habla en su obra de manera expresa ~e ese filósofo -;triego (Le 

Bergsonisme, vol. 2. 185). 
(27) Machado trata en distintas ocasiones del v,alor CQlificatÍTo o de­

fuidor de los adjeúvos. de la temporalidad de ciertas· formae verbalee, de la 

e~encialidad de algunas formas métricas, del significado de variai, imágenes y 

eímiles, etc. Nunca mejor s_ue en un pequeño epigrama, eecrito en 1924, ha·. 

sabid'? resumir. ~eg'Ún el esquema de su pensamiento y poética, la función 

i.ntuitiv¡;;i. o ló¡tica .le los elementos gramaticalea en el poema: 

La rima. verbaJ y pobre. 

y temporal. es la rica. 

El adjeti~o y el nombre 

_ remansos del agua limpia, 

son accidentes del verbo 

en la gramática .lírica, 

el Hoy que será Mañana, 

del Ayer que es Toda vía. 

(Poesías completas. 326). 

(28) Véase la traducción francesa de eus eetudioe sobre la poel!:Ía, La l6gi-

7ue de la poésie (Bibliothéque Scandinave I). París, 1919. 

'1 
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alumno de lu c\aae de Ret6r;c:a de Mairena no concibe ya· in­

tuiciones sin conceptos ni conceptoa ain tuic:iones (29). 

Pero en esta poética lo que predomina ~s la intuición. 

Aunque Macha:do nhr1na que no hay pocsía''sín ideas. sin vísío-· 

nos ie. 1~ esencial nq hay que ol~idar q~e existen abundantes 
' , 

textos de Abcl lvlartín Y de Mairena en que el poeta se esfuerza 
' ' 

en dar una explicación a las ideas como /4'.alfabeto o conjunto de 

signos homogéneos que reprcsentán las esencias que integran 

el ser». a con'lo «meros tra!Juntos o copias descoloridas de las 

esencÍaa reales que integran el ser, que son cualitativamente 

distintas. y cuya proyección es tanto menos substancial y más 

alejada del ser cuanto más homogénea:-> (30). e intenta interpre­

tar el ser como «:conciencia activa. quieta y mudable. e.sencial­

m'ente heterogénea. siempre sujeto. nunca objeto pasivo de 

energías extrañas» (31). y la·conciencia como ~uná luz que avan­

za en las 'tinieblas, iluminando lo otro. sie_mpre lo otro;> (32)~ y 

el pensamien•to poético como aquel que acepta. ~como principio 

evidente. la realidad de -todo con tenido de conciencia» (33). y 

q;ue, frente al pensarnÍento lógico, pe~samiento homogeneizador. 

(29) <Que son vacíos los conceptos' sin intuiciones. y ciegas lae intuicio­

nee sin los conceptos. Es decir. que no hay ~anera de llenar un concepto i,Ín 

la intuición, ni de poner ojos a la intuición sin en':ajarla en el concepto. 

Pero unidas be intuiciones a-los conceptos tenemoa el conocimiento>. (]J¿an 

Mairena. 112). 
(30) Poesías completas. 355-6. 
(31) Poesías co~pletas. 351. 

(32) Juan de Mairena. 146. 

_Compárese u_na poel!lfa suya: 

Hay do~ modos de conciencia: 

una es luz. y otra. paciencia. 

Una e~triba en alumbrar 

un poquit~ el hondo mar ... 

(Poesías comple{as. 214) . 
• 

(33) Poesías completas. 387. 

/ 
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' 
es algo creador que ,,;no realiza ecuaciones~ sino di{erencia8 

esenciales, irreduct~bles (34) en una palabra, penBnn1~en to 

esencialn1ente heterogeneizador ( -xheterogeneizanle, inventor o 

descubridor .de lo reah) (35), un pensar cualificador que «se 

da entre realidades, no entre son1 bras, entre in tuiciones, no entre 

conceptos~ (36). No se le oculta a Ñlachado la obscuridad o lo 

irrealizable d~ la ideología de Martín, ,desarrollada ~ uego por 

Maircna (37), n1as todo sirve para instaurar la preponderancia 

• de la intuición _sobre la inteligencia en la dialéctica nueva que 

Abel ~1artin llamab.a unas veces lírica y.otras mágica. Lo n1i~mo 

que desconfís de la razón no fué tan1 poco amigo de los que ten­

dieron a racionalizar la poesía lírica.' La crítica de la poesía 

barroca por Mairena y el apartamiento de Machado de los que, 

en los años de la post-guerra, aspiran· a h~cer una lírica por ~n 

juego mecánico' de imá~enes (38), son testimonios de ~sa actitud 

an tirracionalista. En ·el diálogo que sostiene 1'1airena con J or-
. . . 

ge Meneses, el inventor de la n1áquina de trovar. se declara lo 

absurdo de una lírica intelectual. tan absurda ésta como la geo-

- metría sentimental o el álgebr~ emótiva que derivan de la poe­

sía de Mallarmé (39). Machado ahr1na desconocer lo que sea· la 

poesía pura.- precisamente cuando con más ardor se discutía en 

Francia sobre ella (40). y, más tarde, se burla donosamente de 

sus definiciones glosando a· Jua~ de Mairena que no 'pudo -ál-

(34) Juan· de Mairenci, 88. 

(35) Juan de Mairena. 159. 
(36) Poesías completas. 363. 

(37) Véase Poesías completas. 356 y Juan de Mairena; 159. 

(38) Poesías completas. 376 y ss. y Reflexio~e~ sobre la lírica, 364. 

(39) Poesías completas. 391. 

( 40) e La poesía pura, de que oigo hablar a crítlcos y poetas, podrá • 
/ . . . 

existir~ pero yo no la conozcoi>. (Reflexiones sobre la lírica, 376). Véase H. 

B~emond: La poésie pure, París. 1926: Un resumen del debate desd~ un ánguló 

español. F. Vela, La poesía pura. en Revista de Occidente, 1926, Año IV, 
217 y ss. 

, . 
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, cnn~nr eeotJ 'déba.tca (41.). La obr:,. de Paul Va.1$':rY habrá de Ín­

tcreenrle _ luego más por razonctJ rnetaffoi.caB que por razon~i, 
1 

c::etrictnmonte poc;tÍcatt.·-·cuando dice que el intelecto no ha 

cantado jamás, lno pÍenea en Valéry?-y nunca de una manera 

absoluta. ~~achado dice, en forma que no deja lugar a dudas, en 

_ Id Pot:tica de la antología d~ Diego, que laB ideas de un po~ta no 

son ca tegoríaa formales ni cápsulas lóg.Ícae. sino Ín tuícionetJ d~ 

su propio existir, elem'cntos temporales por excelencia. El tiem­

po como suetancia o materia de las cosas, «étoffe des choses>. 

dicho con las palabras miemas de Bergaon. en un constante de­
venir. conBtÍtuirá la gran realidad de la poesía. En. los escritos 

de Mairena ae repite con frecuencia que la poesía etJ un arte 

temporal. cuya· temporalidad sólo se expresa plenamente en ..-6U8 

versos. Es el tíem po psíquico del poeta. un "algo rela tí vo a la 

conciencia». «realidad última de carácter p~ÍquÍco que no ee 

cuenta ni se mide> (42). lo -que el poeta deja en su5 poemas: 

«no olvidemos que. precisamente. es el tiempo (el tiempo vital, 

del poeta con su propia vibración) lo que el poeta -pretende in­
temporali.zar. digám'oslo con toda pompa. eternÍ~ar> (43). La 

philosophie de la durée_ bergsoniana ha impreso su huella en múl­

_ti ples ocasiones en loa textos de los fJó.5ofos apócrifos. pero es. 

sobre t~do, el' tiempo metido en la vida del hombre~ distinto 

( 41) juan de Mairena 68; compárese también 52. 

(42) juan de Mairena. 289 y 291; vé::ise también Poesías completas. 314. 
( 43). Po~s_ías compl~tas. 371-2. Cabrá pregudtarse h~ta qué punto 

Unamuno no int'ervino también en la formación de la po6tica d~ Machado; 

véase su prólogo al libro 4e Manuel Machado. Al'!1ª• Madrid. 1907: <¿No ee 

: la poeeía. en cierto respecto, la eternización de la momentaneidad?> (citado_~ 

- por R. Ferreree, La poesía de M. de Unamuno. en la revista Escorial. 1943. 

X. 142).-Un estudio de M. Heidegger, Holderlin und das \Yle~en der Dich­

tú.ng (Separata de Das lnnere Reich, D;c. 1936). Munchen. 1937, 10. comcn­

ta.1.do UI:Í,verso de Holderlin. «Wae bleibt aber. etiften die Dichter~. ve en él 

la e3encia de la p~esía. En el pri~er intent~ de eetudi3,r fenomenol6gicamente 

la poeBía, J. Pfeiffer. Das lyrische Gedícht als asthetisches Gel}ilde. Halle, 1931. 

que Machado no debió conocer. se dice: <tdas Wunder l~iecher bichtu~g ist 

die Verwandlung jeweiliger Augenblicklichkeit in stehende Gegenwart; (112). 

I 
I 
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al otro, al tien1 po de los relo.ics-¡trnn tctnn en la cll'.\1'e de Junn 

de Nlairena-·-, la lec':ión aprendida por el pot-' tn copafiol en 

L 'ér lut ion cri!at r_ice y • en Les donnt-:cs inuni:diates de la cons­
cience (44). -:<La ·poesía es-decía Mairena-el di·ílogo del hon-i­

bre, de un hon1bre con su tieinpo. Eso .es lo que el horn.bre pre­

tende eternizar, sacándolo fuera del tien1 po, labor d;fícil y que 

.requiere mucho tien1 po,. casi todo el tien1 po de que el poeta 

dispone~ (45). Poeta puro es para el maestro Mairena el que 

logra vaciar e~ tien-i po pa~a. en tendérselas a ~olas con él. o casi 

a solas: ~~lgo así como quien conver~a c.on el zumbar de Bu~ pro­

pios oídos, que es la más elemental materialización sonora del 

fluir temporal> (46). Siendo la poesía palabra en el .tiempo (47). 

por la temporalidad de su verso juz.gará 'Mairena. a los poetas: es 

decir, por_ la profunda e in tense?: impresión y emoción del tiempo 

que den en ~us poemas. colocando las palabras ~ nociones ge,né­

ricae en un plano temporal en que el poeta la!J intuye y vive, 

más que por lo que el tie~po puede s_ugerir a su imaginación (48). 

Mairena. hijo de u_n siglo de voca<:ión temporal corno fué el ~iglo 
XI X~ ?ÍÓ a la poesía dentro de la conciencia ten1 por al en que se 

( 44) Véase J. A. Gunn, The Problem of Time, London, 1929. 244 y l!IB 

(45) ]l!,_an de M_airena. 60; 
(46) J~an de Mairena. 48: fambién 45. 
( 47) Eeto lo ha dicho Machado hasta en verso: 

Ni mármol duro y eterno. 

ni múeica ni pin tura, - · 

sino, palabra en el tiempo. 

(Poesías completas. 325) .. 

( 48) Véa!!Je el anális~e de una estrofa de Jorge Manrique (Poesías ·cqm- -
, pletas. 374-5) y de la poe!!IÍa de Bécquer (Juan de Jyf airena. 226-7)~ lnterc­
eantee eetudioe sobre el ·tiempo en la imagi~ación e ideología de ~n poeta 
en-el recierite libro del prof~sor tmizo E. St.l.i~er, [)'íe Zeit als Einbildungskraft 
des Dichters. Zurich, 1939. ••• • 
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1novieron laa ciencias y laa artea de tsu época (49). En él recono­

cemo8 la corrÍon to que, arrancando del rom.an t-ÍcÍ8mo, ª"1g'na a 

cada hombre SU tíem po, peraonal e inajenable, eÍen t~ la obee­

sión de t,u com prenaión y ª1! dominio fuera del hombre, y acaba 

por doaem bocar en ,la Ín tuición b~rgaonÍana y en l5u úl tím o pro­

ducto oc hocen tÍt, ta, las novelae d'e M arcel Proul5 t (50). 

Algo nuevo, sin embarg~. va a refleja'rae también en la poé­

tica de Antonio Machado, algo que llega· a ella por el5a línea del 

t1em po. Machado ec acercó pronto a la filo,!;ofía de 1v1artín 

(49) Véaee Juan de Maírena. 99::.100. Deepuée de paear revieta a la. hí~ 

toria. la pintura, la dramática:, la filosofía, la política, la bioloí(Ía, etc. del 

sií(lo XIX desde el pu~to de vieta de la temporalidad. termina: <Lamartine 

• llora, con loe romántÍcrn,-¿quÍén no ee romántico en eota gran centuria?-, 

el jugit irreparabíle lempus, míen tras Carnot y Clau:,Íue ponen, con eu ter­

modinámica, también en el tiempo la reít"Ia máe .teneral de la 'naturaleza>. 

Qbeérvel'le el parecido entre eete juicio y la frase en que ee alude a The Raven 

en la Poética de la antología de Gerardo de Diego arr:iba copiada: eólo la 

alu:,ÍÓn al poeta americano ha sido euetituída por la referencia a LamartÍne. 

Machndo pensó ein duda ~n Le Lac. con toda la angmr.tia del poeta francé• 

¡¡{ ·recordar, a orillae del lago de Bourget, su felicidad perdida y een tír que 

no ee puede nÍ por un inetante ,.!!Suspender el cun,o del -tiempo ( véaee F. Boi­

llot, Le <Lac> de Lamartine, en The French Quarlerly, 1922. IV. 121 y u.). 
(50) Véaee como esboza e.5e itinerario en la literatura francesa, que fué 

la. que l!IÍrvió de punto d~ re_ferencia a Machado, R. Glaeeer, Studien zur 

Geschichte des franwsischen Zeilbegríffs' (Munchner Romanistische Arbei(en, 

5). Munchen, 1936, 212 y se.'-Prou:,t, inHuído por Berg'eon ( véaee K. 

Jac1c.el. Bergson el Proust, Brealau, 1934). es, juntamente con él. exponente 

do la romántica reacción en el siglo X X <de.5 zeiterlebenden Prinzips ge!!enú­

ber der Herrechaft des zeitmeseenden> (R. Glaeser, 238). Resulta curioso 

el juicio de Machado :,obre Proust: <Voilá enfin-hubiera dicho Mairena­

un vrai fin de siécle. E~ este hombrecito, eobre todo, que narra· la novel:i. 

proustiana, hubiera sentido Mairena, con loe último.s co~pasee, los prime­

ros motivcÍe ~e la mel~día del siglo. P~rque se trata, en efecto, de un poema 

romántico en la tal novela·a la manera decade'nte, un poema en que se evoca. 

una juTentud de.!ldc: una vejez. Le lemps perdu e~. en verdad. el .siglo del au­

tor, TÍato como un pa:,ado que no puede convertÍrl'le en futuro y que se pier­

de, irremediablemente, .i.no •e recuerda>. (Juan de Mairena. 101). 



fieidcgger, C\tya obra. capital Sein und Zeit se public6 por pr1-

1ncra ve:. en 1927, y a In que dedicó, npnrte de diferentes alu­

siones en sus escr1 tos, un c,1sQyo especiHl. a parecido en una ro-­

vista en plena guerra civil española. que constituye la e~posición 

si no n,~~s precisa y risurosn, sí In más l\11ninoeá y sugestiva de 

las hasta ahora publicadas en. castellano (51).' y en la que el gran 

poeta se complace en in1aginar con10 hubiera expuesto Maireno. 

el pensan1ien to del insiB"ne profesor de la Universidad de Fribur­

go de ·Brisg·ovia. "Para penetrar y hacer cordialn1cn te ,n1ya esta 

filosofía de Heideg8·er, Mairena, por lo que tenía de bergsoniano, 

y, sobre todo, de poeta del tien1po-no precis~unente del s
1
uyo-

. estaba muy preparado:-> (52). ~1achado considera la fenomeno­

logía y la Existenzphilosophie de Heidegger ·co1no úJ timas conae­

Cl.,encias de! bergsonismo (5_3). y busca eri ellas la solución de los 

problemas poético-filosóficos planteados y no resueltos. Las· que 

Machado considera conquistas de la escuela fenome!1ológica de 

Husserl (am~liació_n del campo de la intuición a ~o esencial y de 

Is. esfera de lo intencional al ca~po de lo emotivo), que Heideg-

(51) Se h·ata del ya citado Miscelánea apócrifa. Notas sobre Juan· de 

Mairena. en Hora de España. n. 0 XIII. enero. 1938. 7-16 (el artículo de 

Machado lleva fecha de diciembre. 1937). Compáreee con la expoeición de 

la filosofía de Heidegger en el manu·al de J. Ma:ríae. Historia de la Filosofía, 

Madrid. 1941. ) 

( 52) A1 iscelánea apóc"rif a. 8. 
(53) <Juan de Mairena ... no había alcanzado, o no tuvo noticia de cate 

moderno reo5urg'Ír de la fe plató~Íco-escolás~Íca en-la realidad de loe unÍyer­

aales. el'l la poeible intuición de las esencias. la \11esenschau de loa fenomenó­

logo.s de Friburg"o. Mucho menos pudo alcanzar las últ-imas con~ecuencias 

del tempor.?.lismo berg'~oniano. 1~ fe _en el valor ontológico de la existencia 

humana:i>. (Juan de Mairena. 195-6). <Como escuela li.losó:hc~ dominante 

z.parece en la Alemania de p~t-guerra la fenomenología, ya iniciada por 

Edmundo Hueserl. un movimiento intuicionista. que pretende parti.r. c~mo 

Bcrg's~n. de los datos inmediatos originales e Írre.ductibles de nuestra ·con­

ciencia y que alcánza.n con Heidegger. en nuestro~ días, un o:xtrerno acerca­

miento al berife1oni8mo>. (Miscelánea. apócrifa, 1-8). 
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ger hace nuyaL'J (54). ten~an necet,arÍame!1te que Íntere8a.r a al­

guien como Abel Mnriín que hablaba de escncÍae y nunca em­

pleaba el vocablo como término opuet,to a lo existencial. o reali­

zado en c~p~cio y tiempo, y que veía en la poel5Ía la aspÍracÍÓn 

a la concÍencÍa in tcgral, (55). Sí Maírena acudió a Heidegger en 

\buac~ de respuesta a Bue inquichldes· metafísicas. siente. lo· mis­

mo que había sentido el patetÍBmo del bergsonisrno. el patos que 

lle va en sí _la filosofía heídegg-erian a: ~ Los q:i,ie buscam·os en la 

metafísica una· cura de eternidad. de actividad lógica al margen 

del tiempo. nos vam.oe a encontrar deíinitiva y metafísicamente 

cercados. ¿Por una viva eternidad como la durée bergsoniana? 

'Algo peor. El tiein po de Heidegger. su tiempo primordial. como 

en Bergson. ·ajeno a toda cantidad, esencialmente cua!ítativa~ 

• es. no obstante. finito y limitado. No pierde el tiempo. en Hei­

degger. flU carácter ontológico por su 1imí tación y trni tud: 2.n-
• 

tes _lo afirma. No olvidemos qué este ser e·n el tiempo y en el 

mundo. que ·es la existencia humana, es también el ser que ~e· 

encuentra al encontrarse con la muerte)) (56). Estos q:Sein als 
z·ei t>> y «Sein zum Tode:1> y el que la existencia humana (<Das 

Dasein Ítst das Sein des Menischen») conetÍtuya el pun_to de par­

tida en la in vestigacíón de lo. que es el l!!Cr. tic?en para un poeta 

del tien1.po y de. lo human~ c?mo Juan de Mairen.a valor poét~co: 

··<Para pen.etrar en el ser. no hay otro portillo qll:e la existencia 

'... 

(54) Miscelánea apócrifa. 16. Véa.8e el análieis de los conceptos funda­

mentales de la filosofía heideggeriana. así co,mo eu relación con Huescrl y 

Max Scheler. a la que también :!le rebére Machado. en A. F.ischer, Die Exi.s­

tenzphilosophie Martin Heideggers. Darleg13_ng und W,urdig':!.ng ihrer Grund­

gedan~en. Leipzig. 1935. 
(55) Poesías completas. 354 y as . 

. (56) Miscelánea apócrifa.- pl. 18. Recuérdese el libro sobre Bergson de 

Julien Benda. Une philosophie-pathétique. París. 1913. La te1Sis doctoral de 

W. Dultz. Eine Untersuchung uber • die Philosophie Martin Heideggers. 

Heidelberg', 1940, de poc~-~val~r en cuan.to críti~a de la hloisofía heideggeriana, 

aubraya eu • patetismo al señalar la incapacidad del hombre de entender el 

mundo. ence:rado como catá· en su ·propio existir. 
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del hornhre, el ser en el inundo y en el he-rnpo ... tnl Ot, la notn 

lírica que l!cvará a lo~ poet~s a la lilo~30f.ia do Hc,idog\tor, como 

las 1nariposns a la lu::. .~ (57): La angustia del tiernpo como que-. 

hacer del poeta y la n"1uerte con10 única verdad, característica 

esencial y no accidcn te de la vida del· hon1 bre, ideas qué ae re­

pi ten en el pensa1nien to . de 1'1airena, cncuen tran tmn bién des­

consolado a poyo en la hlosofía heideggeriana, .::nuevo hun1anis-

1no tan hurr.ilde y tristón con10 zan1bul1ido en el _tien1 po~ (58). 

La ,,Sor~e'-', inquietud exi8tencial o cuidado, qu~. como observa 

::tviachado, siguiendo a I-Ieideggcr, üurgc dd fondo. de la hun1ana 

e,xistencia, hu1nilde, fi.ni ta y limitada,. es . pcr.sis ten te nota su y~ 

y_ llena de ang1;u1t!a el mundo del poeta: «La angustia (Angst) 

de Heidegg·er a parece en el extren10 límite de la exiBtenc¡a vulgar.· 

en el gran n1alccón, junto a la n1.ar cortado a pico, con una visión 

de la totalidad de nuestro existir, y una reflexión sobre su tér­

mino y acabamiento: la n1uerte. La angustia es en verdad un 

sentimiento complicado con la totalidad de la existencia humana 

y con su esencial desa.m paro. frente a Io in hni to, impenetrable 

y opaco» (59). En unos ..-erso.!5 de Paul Valéry, citados de memo­

ria. cree adivinar la angustia heide"g·geriana (60). y en la fil~-

(57) Miscelánea apécrifa. 17. Compárese Juan de Mairena, 196: (i,i hu­

biera conocido la fe en el valor ontológico de la existencia humana) .<aquel 

existo. luego soy, con que su maestro Martín pretendía nada menos que en­

mendar a Descartes, le hubiera parecido algo más que una gedeonada: buena 

para. sus clases de Retórica y de· SofísÚca>; véase también _78. 

(58) Véase Juan de Mairena. 47, 153 y 247, y Miscelánea ap6crifa. 18. 

(59) Miscelánea apócrifa. 12. 

(60) Miscelánea apócrifa. 12.: 

<Que runivers est un défaut 

dam, la pureté du non-etre. 

dice. si la memoria no me engaña, Paul Valéry, en un suspiro hiperbólico 

exhalado como tros suyos en la angustia heideggeriana y· que expresa. a su 

modo, el carácter fauúf de la e:x:istencin:.. Est~s versos son los finales de la 

estrofa del famoso poema de Valéry titulado Ebauche d'un serpenl. del libro 

I 
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Bofía griega reconoce u nafJ pocao v1e1o?eB Ct.:encialea y unos 

cuunto~ poemae de] pent1amÍcnto conetruídos ~obre eUats (61). 
De ostc modo. Juan de Maírcna, que había dicho que Io~ {Jrandes 

poetas Don me taffoi.coB fracalmdoo. y 1oB gr~nde~ filó~ofoB. poeta.8 

que croen en la realidad de eus poernat;. ve como. poco a poco. 

van a proxin:iándose poeL'Ía y rn.etafíaica, a1 predecir a .!>UB alum­

nos. ante la~ obra~ de un poeta y de un hlósofo con tem por_áneos. 

un trueque de papeJet, en los Ím peratÍvotiS de caencia)ídad y tem­

poralidad que detc:rm.Ínan, según la poética machadíana, el gran 

problema de la poe5Ía: -i:Algún día ae trocarán loe papelee entre 

loa poetas y lo íilóaofos. Los poe,t¡ts cantarán- Bu aaom bro por las 

grandes hazañ_ae metafíl5Ícae. por la mayor de todae. muy espe­

cialmcn te. que piensa el ser fuera del tiem pó,_ la eeencÍa se parada 

de la existencia . . . Los filósofos~ en cambio, irán poco a poco 

enlutando aua violas para pensar, como los poetas. en el /ugít 

irreparabile. tempus. Y po~ e~te declive romántico liegarin a una 

n1.etafísica e~ietencia.lísta~ fundamentada en el tiempo: algo en 

Charmes ( Oeuvres de P. Valéry, 3, París, 1933. 141) que empieza: <Soleil. 

solcil! ... Faute éclatante! ... > Compárese au interpretación con F. Lefévre. 

Entretiens avec. P.· Valéry. París, 1926, 323: «Le plus.sur a~iliare du Ser­

pent. ·c•eet le Solea qui préte á l'Univeri, une· beauté et un éclat tele qu"iL, 

maequcnt á l'homme les défautB de la création dont le plus g'rave eat qu'ellc 

cst crécéc et ~ortelle": y con _F. Rauhut. Paul Valéry. Ceí;t und MY_thos. 

Munchen, 1930. 180-1: <Sei (die Schlange) sieht ibren·beaten Helfershelfer 

in dcr Sonne; die de'n Augen eine trugerische Welt der Dingc verapÍegclt 

und so das menschliche Bewusatsein von dem GeÜstigen abwendet, die durch 

ihr Licht die Wahrheit verdeckt. dass dae wahre Sein dai, Nicht-Sein und 

daes das reale AH folglich ein Makcl des Nich t-Seins isP-Queq_a.rá por ver 

,,; b. obra en prosa o en verso de Valéry ha dejado alguna huella en la poética 

de Machado. Pero el berg'so~ismo_ efectivo del poeta español y el imputado 

a Valéry. tan tas veces n~g'ado por él ( véase Tigerstedt, ob. cit .. 69 y se.). no 

lea acerca, Cabe, sin embargo. imaginar un Monsieur Teste expuesto por uno 

de sus apócrifos y que Juan de Mairena se hubiera inquietado ante textos 

como este,: cL'intuition sana l'intelligence est un accidente> (Pages inédites 

de P. V., en Valéry Lz.rbaud. Paul Valéry. París_, 1931, 70). 

(61). Miscelánea apócrifa. 17-18: compárc~c Juan de Mairena. 140. 

I 
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·verdad, poe1nático mú~ que tilos6hco. Porque :,ern el íil6aofo 

quien nos h~ble de angu8tia, la nn~ustia coc.~ncinln,ente poética, 

Y el poeta quien nos pare=cn ebrio de luz. horrncho de los viejos 

su perla ti vos eleá tico5. Y· estarán ·frente· a frente poeta y fil6-, 

•ofo-nunca hostiics--y trubajnndo cada· uno en lo que el otro 

deja::,. A lo que :tvlachado obsor,~a: ~Así hablaba Mairenn, ade­

lantándose ál pensar vagan1en te en un poeta a lo Panl Valéry 

y·cn un hlósofo a lo Martín Heidegger» 
1

(62). Ya en 1931. cuando 

escribía para la an tolo~ía de Diego que el poeta' profesa, cona-

. cien te o inconscien ten'.l en te, una n-ietnfísica existencialista, en 

la que el tiempo alcanza un .valor absoluto. y que todo lo que el 

poeta· canta es, a la vez, signo del tie~-i po y reyelación del ser a 

la conciencia humana, lo hacía imbuído por la hlosofíá heideg­

geriana que <in-der-WelÚsein1>, ser en el rnundo. « pretende des­

cubrir un~ nota on1nibus, uná vibración humana anterior a ·todo 

conocer: la inquietud existencial. el a priori emotivo por el cual 

muestra todo hombre su participación en el ser, adelantándose 

a toda presencia o aparición concreta que: pueda pasivamente 

contemplar!> (63). Así incorporaba Machado dehnitivam_ente la 

-íi.Io3ofía existencial de Heidegger a su propia· poética, confqr­

m.ada ya en otros y 'más antiguos moldes, adivinando. al mismo 

tiempo. nuevos y prometedore~ caminos para la interpreta~ión 

de la poesía hacia los que la ciencia• 1i teraria moderna empieza 
' ' 

úl ti mame~ te a orientarse ( 64). 

( 62) J u_an de !vi aire na, 226-7. Que e~ Valéry hay un metafísico ·es al(to 

que .!!le ha dicho muchas vece.!!! y que .!!leñaló ante.!!! que nadie Alb~rt Thibau­

det en-su libro Paul Valéry, París, 1923. Machado ae refiere aquí probable­

mente a ese poema. de la conciencia y del pensar humanoB qud es La Jeune 

Parqu_e o a la característica. de la obra poética de Valéry, que un crítico ha 
• denominado <méditation c;lu fondamental?, ( véase R. Vittoz, Essai sur les 

condition.s de la poés{e Pu_re. La~sanne. 1929. 131 y e.) .. 

( 63) Miscelánea apécrif a. 9. 

(64) Sobre los nuevos problemas de interpretación que plantea a la 

crítica literaria la consideración d'e la &ist~nzphilosophie, véa~e H. Pongs, 

N~ue Aufgaben der Liieraturwíssenschaft, en Dichtung und Volkstu.m, 1937. 
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Eeta poética. construída m&s tSobre un pensam1en to fil.osó ... • 

fico, adquirido pa.ulatinan1ente a lo largo de una vida. que sobre 

1 ae ex perien.ci aa de una obra an terÍor o contemporánea a su for­

ro ación, constituye, sin embargo. muchas veces. piedra de toque 

en que ae contra.!'Jtan l~s poemaa primeros y tema o norma­

dentro del pensamiento to~~l de Martín y dé, Mairena-de su 
I 

obra tardía. Unos versos antiguos de An tonÍo Mac-1ado. por 
I , 

ejemplo. •Írven de argumento a Abcl Martín· y la ahrmacíón 

"-metafísica. de eaoa rrrÍs1nos veraoB es puesta ~n duda más tarde 

por Mairena, (65). En su ensayo sobre Heidegger se citan otros. 

«escri t?s hace muchos años y recogidos en tomo hacia 1907. 
que pueden tener una inequívoca interpretación heideggerÍana­

na» (66). Y en los. cancioneros· apócrifos hay indudables reali­

zaciones o versiones poéticas de las cuestiones, íi1osÓhca5 trata­

das por Juan de Mairena y su maestro (67). Pero las ahrmacio­

nes teóricas de uno y otro po.drán aclarar el con tenido o temática 

de gran parte de su obra. ya porque con tribu_yeron de algún 

modo a crearla. ya' porque pued~n a posteriorí explicar todo su 

~lcance. Tal vez den un día la clave de lo que sea l~ unidad de 

• la obra derMachado. Insospechadas perspectivas parecen abrir .. 

se con ello en el estudio de su lírica, ·tan única en el campo de . 
la poesía español,a contemporánea: ~ga!eríaa del almaü. <s:gale ... 

B. 38. 2 y s~. y H. Üppel.-Die Literatunviss_enschaft in der Gegenwart. Methodo­
logie und \'visserischaftslehre. Stuttgart, 1939. 157 y ea: VéatJe ta:mhién .e­

libro del Profe:sor de la U~iveuidad de Zurich, Th. ·Spoerri, Die Formu;er­
dung des Menschen. Die Deutung des cl,ichterischen Ñunstu:erks a[s Schlussel 
zur m::nschlicheri Wirklich 3 eit, Berlín. 1938. 

(65) Véase Poe~Zas completas. 362 y Juan de Mairena. 32:.!-5. 
( 66) Miscelánea apócri/a. 10. Ee el poema que e:mpÍe%a < Es una· tarde 

ce_n~cienta ·y mustia ... ,,_. (Poesías completas. 88). Mairena observa: <~a 

/ angustia. a la que tanto ha aludido nuestro Unamuno y. antes. Kicrke1taard. 

aparece en estos vereoi,-y 'ncaeo en otros mucho~como un hecho psíquico 

d:=raíz ... :-. 

( 67) Véaee. por ejemplo. el i,oneto Al gran cero y el po~ma Al gran pleno 
o conciencia integral de Ábel Martín y dietint~ poeeíaa de Ju~n de Maircna. 
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rías Y !ienzos d~l rccuc'rdo~', (;)! análisiB del recuerdo. en una pn-­

h1brl\, d~ que tan llenos e~tán sus poenuH5, en con trarún tal. voz 

luz, para su in tct·pre-taci.6n en la p~icologíu boqJaoninna de In 

n1emona (68) ~ la consideración de la ri1nu con1O «artificio pnra 

poner la palabra en el tie1n po:». en que se conj ug'an 'sensación y 

recuerdo,' ofrcceni quiz-ás un criterio crítico seg"uro para conocer 

su técnica y ~us .experiencias poéticas (69): la teoría de Juan de 

Mairena sobre el sentin1icnto de la naturaleza y del paisaje (70) 
obligará a revisar en parte lo que se ha dicho sobre la visión del 

paisaje español en ,la :poesía de Machado re!acionada con la ideo­

logía de la generación dei 98: viejos temas. ~01no los del tiempo y 

la muerte, que reapare~en en poesías posteri~res, y otros que. 

como el de la nada: revelan nuevas preocupaciones, encontrarán 

su exacta justificación en los textos que revelan cuáles fueron las 

( 68) El tema del recuerdo en la poesía de Machado encierra ya c;n eí 

mismo un-gran problema psicológico y literario; compárese H. LaBbordee, 

La poésie des so1.wenirs d'enfa_nce chev La.martine, París, 1929. 13 y !!Is. 

(69) V~3.se Poesías completas, 380. En una conferenciad~ fecha bastante 

reciente, que Machado ~o pudo con;cer, Paul Valéry hace confidencias 

acerca de sus experiencias poéÚca.s en que Mairen'a, que cree únicamente en 

presencias y ausencias en la conciencia del poeta y ve en el tiempo la angustia' 

de la espera y el consuelo de la esperanza, se hubiera reconocido: c:Notre 

pendule poétique va de ~otre sensation ver.!!! quelque sentiment, et revie~t 

ver,5 quelque souvenir de 12. sensation et vcrs)'a.ction virtuelle qui reprodui­

rait cette sensation. Ür, ce, qui est .sensation est eBsentiellement présent. 
Il n'y a pas d"autre définition du présent que la aensation meme, complétée 

peut-etre par l'impulsion d'action qui modifierait cette sensatÍon. Mais 
au contraire, ce qui est proprement pensée, im2.ge . .sentiment est toujours, de 

quelque fa,;on production de choses absentes. La mémoire est la substance de 
y toute pens.ée. La prévision et ses tátonnements, le désir, le projet: l'esquis~e 

de nos espoirs, de nos crainte,5, .!!lont la princi'pale activite intérieure de ~0,5 
- 1 

etres> (Poésie et Pensée abstraite ( <The Zahar,off Lecuture Jor 1939;), Oxford, 

1939. 19). -
(70) <A quien el campo dicta su mejor lección ce al poeta. Porque. en 

la !ran BÍnfonía _campesina, el poeta -intuye ritmoe que no ,5e acuer'\.i.n con el 

B.u.1r de su propia sangre, y que son, en general. m.Í.!!! lentos. Es la calma, la 

poca prisa del campo, donde domina el elemento planetario de gran en.!!Je-

' ' 

\ 
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lecturas y· meditaciones filoBÓhca~ de nueBtro poeta( 71.) ~ otro 

aspectos. por último. de la poética machadiana ayudarán a un. 

aná1isÍ9 de au pocaía máe co~forme a lotJ pr;ncÍ.pÍoe y el sentir del 

poeta. ilustrando el proceso de au elaboración y dcacubríen.do 

algo del aecre to de BU fondo humano. Con seguridad ha de en-, 

con t_rarae algo com.úp. en todo ello. Sería difícil no reconocer al 

Machado, de eu primer libro en poemas tan de la últírr,a. época 

como son las Ultimas lamentaciones de Abel lvf arlÍn y el que cierra 

la edición de aus poesías completas de 1936' que tiene por título 

Otro clúna. La nota humana, que tan to se ha puesto de relieve 

en su obra primera, la considerada clásica. vino _a acentuarse 

con la nota rneta-físicá que Ma~hado quiso bu~car a toda poe-

- ñanz;a para ':1 poeta. Además, el campo le obliga a sen tÍr las di15tancÍ.2.s-no 

a medirlas-y a buscarlet5 una expresión temporal. .. :i,_ (Juan de Jvf airena. 

174). Recufrdese lo que Machado dice (Reflexiones sobre la lírica. 3_72) eobre 

el paisaje real de la nueva poesía en contraste con la concepción románt.ico­

eimbolista del paisaje ( véase sobre el paisaje Ín.terior romántico, E. Zyromsl.:.i. 

Lamartine poél_e lyr~que. París, 1896. 171 y, Bt5. y tsobre la naturaleza en rela­

ción con un estado de ánimo en el simbolismo fra.ncée y en J. R. Jiméne%. 

E. Neddermann. Die Symbolistische Stilelmente im Werke von Juan Ramón 

J iménez. I--fambur~. 1935). 
(71) Tiempo y muerte aparecen aludidos con frecuenci:2. desde el prÍ­

Iner momento, en. la obra poética de Machado. Su glosa 2. una famoea copla 

de Jor~c Ma'nr.ique (Pe!es_ías completas. 76) demuestra hasta qué punto el gran 

poctn del Cua.trociento15 le proporciona una ima.gen que re5pondía a su pen­

l!lamien to: pOr el~a ju%{/a las hlosofías de Unamuno y Bergson en el Poema de 

un día (Poesías. 187-8). Mairone habló numerosas y,=ces de la muerte ( yéas. 
. / 

entre otras. por ejemplo. juan de Mairena. 17. 148-50. 322. 329-30. etc.). 

La -filosofía de Heide~ger, que se e.fuerza e_n dar a la muer:te un valor onto­

lógico ( véaae K. Lehmann. Der Tod bei Heidegger und Jaspers_. Heidelberg 

1938) y que, al decir de Mairena, ·nol!!I da un cierto coneuelo con su decisión 

resignada dé morir y su no menos paradógica <Freiheit .:tum Tode>. Tino a 

acabar de conformar sus ideas sobre la muerte. En una nofa. publicada a la • 

muerte de Unamuno, junto a otra que, tamb~én trata del concepto de la. 

muerte en Heidegger, escribe Machado sobre el que comsidera precursor del 

existenciali"mo: <A la muerte éle D. Miguel de U~amun<;> hubiera dicho Juan 

de Mairena: <de todos los g'randeB pe~B.:.dorea que hicieron de la muerte 

I 
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sía (72). Si en su libro Soled(ldes Be ·com plnci6 « luu, tn ol 01n po.­

chox- (73) en el an{llisis de ~on tin,icn tos y n~eluncólico~ recue1·dos, 

esto se debe o. la creencia de que «el elcm.ento poético no crn la 

palabra por su valor fónico, ni el color, ni la línea, ni un co1n piejo 

de sensaciones. sino una honda pnlpitacion del espfritu: lo que le 

pone el alma, si es que alg·o pone, a lo que dice, si ea que algo dice. 

con vo~ propia en respuesta anin1ada al conjunto del mund,oi.. 

< Y aún-· pensaba-continúa Machado--que el· hon1bre puedo 

sorprender alg·unas palabras de su íntimo n1onólogo, dtstinguien ... 

do la voz viva de los ecos inertes: que puede tan1btén, mirando 

hacia dentro, vislumbrar las ideas cordiales, los universales del 

sentimiento» (7 4). • De una «nueva sen timen taltdad» habla mu:. 

chos años después, cuando piensa en los poetas del mañana (75), 

que han de ser algo como Martín y Mairen~. No deja· lug~r a 
dudas que esa . nueva sen timen tal id ad deberá tener e! sentir 

humano como módulo, que tendrá que hundirse má·s q,ue n~nca 
- ' ¡ 

en las mes,nas aguas de la vida. según las palabras de Santa Te-

resa que repite en la Poética publicada por_ Gerardo de piego 

tema esencial de sus meditaciones fué Unamuno el que menos habl6 de re­

signarse e ella .. ~:;, <(Notas de actualidad.en Madrid. Cuadernos de la Casa de la 
Cultural, L Valencia. febrero, 1937. 10-11). T 3mb;én en esto tiene el penea­

mie.nto de Machado ~a.íces unamunesca3.-Sobre el t~m2. de la nada~ tal vez· 

encontrada en Bergson, en Valéry y hasta- en Heidegger (cuya \\'í'as_ ist 

1\1.eta.bhys'i> ( 1929) se tradujo Jiacia i934. por ~-·Zubiri, en u,n número de 

la revista Cruz y Raya), sugerencias aorovechables. • 
\. . - ... 

(72) M:i.ch:;ido que se sintió. afectado por ÍnquÍctudeB metafísicas, dis-
cutió h licitud de sentirlas (Juan de- !vfairena. 19_5 y 300-1): para acabar 

buscándole una metafísica a cada poeta y a cada poe~a. lo mismo· Mallarmé 

que a una so!ear. Hijo de un gran folklorista, Machado hace decir a Maircna: 

<Nuestro punto de arranque. si ulgun~ ve::. nos decidimo-5 a filosofar, e~tá 

en el folklore metafísico de nuestra tierra .. ,> (juan de Mairena, ,223). 
~ 

(73) Prólogo de Machado a la 3.ª edición de Soledades, Madrid, 1919. • 
5: véase J. F. Montesinos. Die· modemé spaniséf1e Dichwng, Leipzig, 1927. 50. •• 

_ (14) Prólogo de Machado a Pcesías es~ogidas, Madrid. 1917 (citado por 

C. B2rja. Libros y autores contempcr6neos, ·424). Madrid. 1935. 
(75) Véaee Poesías ccmplcta.!, 396 y J~an de Mairena. 78-9. 



N ota.r novrd la po~f;ica de A. M achwlo 

Y en Bu ensayo aobre Heidegger (76). En la fe de una poel$Ía 

humana profeBÓ eiempre Machado. de una poesía del hombre 

Y para el hornbrc (77). pero nadie como él en España ee propu8o 

elevarla a la categoría. de antropología poética (78). Y. al mÍemo 

ti~mpo. nadie fué más ·esclavo de querer expresar en poesía lo 

Ín1nedia to psíquico a través de elementos objetivos y genéricos. 

de encontrar, al • fin; la palabra eae~cial en el tiempo. En ese 

esfuerzo en que se forja s~ poé tic~, que tan cerca pone a la poesía 

de' la metafísica, preocupación solitaria en la poesía española 

contemporánea. hay. acaso. al'10 de lo que ha de ser rumbo de 

la poesía en el porvenir (79). 

(76) El último ,rer.!!lo del poema Al gran pleno o conciencia integral de 

Martín habla también de <las vivas ag'uas del ser:. (Po,ftsías· completru, 388). 

(11) Poesía humana frente a poesía pura-tal como se ·la entendía en­

tonces, antes de que Valéry volv1e.!!le aobre eu aignÍhcado--fué la fónn~la de 

Machado en st'.is Reflexiones sobre la lírica. 376-7. Por aquella época tSe habló 

de <deehumani.zación del arte;; con motivo del libro de ese título de Orte¡ta 

y GasBet ( 1925) que Machado cita precisamente en ese artículo como diag­

nóstico, no como norma, del arte de la época. El hominiso de Unamuno 

(es el térmi~o empleado por·J. KeBBel. Die Crundstimmung in M, de Una­

munos Lebensphilosophíe, Dusseldorf. 1937. al poner en relación el pensa­
miento del filósofo eBpañol con la' Lebensphilosophíe y el ex~tencialismo; 

véaBe 15 y as.) debió influir también, s~ duda en el pen.!!la~iento de Ma­

chado. En otras notas ~airenianas, escritas también durante lá. guerra 

civil ( véase Hora de España, n. 0 I, agosto 1937, 18): <Al tratar de los pro­

blemas que plantea la poesía futura-la continuación de un arte eterno en 

nuevas circunstancias de lugar y tiempo-, s_igue creyendo en una poesía 

que se dirige al hombre. 

(78) Se da a cate concepto el sentido en que lo e~plea P. L. LandBberg', 

• Ei,Jfuhrung iTJ die philosphische Aniropologie, Frankfurt a •M. 1934. 104.­

- Véa!Je también J. Pfeiffei-, ob. cit., 83 y as. 

(79) En un momento ta.J incierto para el porvenir de la cultura euro-
' • 

pea como el a~tual. en una re
0

v-ieta de Argel. J: Wahi. (Fonlaine. A. IV. 

julio-septiembre: 1942, 335 y ss.) a:6.rma su creencia de que poesía y metafí­

sica tie;,_den a uni1:se en un proceBo paralelo de renovación en el futuro. 

Machado n~ olvidó nunca la intervención de le razón en el campo de lo ~or.• 

■ible y tal ve:i: por ello le intere.s6, en lo· que él reconocía como aspiraci6n· 

5 

J 



Atonea 

intemporal del poetn~ In obrn do Vnléry, cuyo tmcño erl\ quo In poc11d11 llc(l,ua. 

a un tie,upo, n <dominer le seneible et, l'inteUigible• ( vóoee M. S: Gillct. 

Pmll V,1léry et la m¿taphysique, Pnrís, 1935. Nndu excluye tnmpoco In nota, 

humana de la poesía de Mnchndo, pu.es, como dico Goorge Sontnyana, 

<the highest poetry is inconceivuble without the intuition of pure being "" 

tho sense of existence", una poesía en que los vers~s trnducen móe que sen­

timientos, experiencias que ec insertan en In periwnnlidud del poet~ ( vénsc G. 
Santayana, The Sense of Beaf.!lY, 1896, 261-2 (citado por H. Rend, Collected 

Essays in Literao 1 Cristicisnt., London, 1938, 117 y ss.); y del mismo S'1nta­

yana, Reason in Art (The Lije of Reason, IV), London, 1906, 11 y s.). 

(De la <Revista Hispania>, mayo de 1945. (U. S. A.). 
' -




